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				Me llamo Nelson Kane. Me he pasado prácticamente toda la vida siendo un niño normal. Bueno, un niño rarito normal.

				Pero el día en que cumplí diez años, al 

				despertarme, ¡descubrí que me había convertido en 

			

		

		
			
				kid!

			

		

		
			
				ninja
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				Aun así, sigo siendo muy

				Heredé los poderes ninja de mi padre, que desapareció hace ya 

				muchos años.

			

		

		
			
				¿Se me ha metido algo entre los dientes?
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				Vivo en un vertedero de Duck Creek, con mi madre, mi abuela y mi primo Kenny.
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				Cuando soy ninja kid, Kenny es chico-h, mi magnífico secuaz .

				Kenny es divertido, leal y SIEMPRE tiene hambre.
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				La abuela es una de las mayores in-ventoras del mundo entero. ¡Aunque a veces le cuesta que sus inventos funcionen del todo bien! Como la planta devo-radora de mosquitos mecánica que creó. ¡Su apetito es tan voraz que no hace distinciones!
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				¡Eh! 

				¡SUÉLTAME!
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				O la cama que se hace sola...

				... Claro que ¡no siempre cuando te con-viene!
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				Duck Creek siempre ha sido una ciudad tranquila...,

				pero, últimamente, ¡las cosas se han 
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				Y todo por culpa de un solo hombre... El

				El doctor Kane es el hermano gemelo de mi padre y quiere expulsar a todo el mundo de Duck Creek.

			

		

		
			
				DOCTOR

			

		

		
			
				ANDREW 

			

		

		
			
				KANE. 
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				¡ArAñAS MUtAnTEs!

			

		

		
			
				¡MÁQuInAsDeSQuIcIAdAs!

			

		

		
			
				¡JaULaS

				EnORmEs!

			

		

		
			
				Ha urdido todo tipo de planes diabólicos para conseguir su objetivo...
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				¡La última vez que estuvo en Duck Creek se apoderó del CIRCO! Trató de echar a la gente de la ciudad aterrorizándola con robots animales gigantescos...

				Y su nuevo secuaz: ¡la chiflada Ardilla Einstein!
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				Por suerte, hasta ahora, Kenny y yo he-mos conseguido pararle los pies al doctor Kane y, al mismo tiempo, preservar nuestras identidades.

				Por ahora, el doctor Kane se ha ido, pero todos sabemos que no se rendirá: regresará.

				Hoy, sin embargo, tenemos que ocuparnos de un problema más gordo...
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				Ayer Kenny y yo nos quedamos despier-tos estudiando hasta muy tarde. Al me-nos, ese era el plan.

				Pero cuesta estudiar cuando tienes a mano el increíble lazo que creó la abuela. Le incorporó un localizador GPS, así que ¡es casi imposible errar el tiro!
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				¡Eh!
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				Y Kenny participó en un ÉPICO concurso de comer...

				Así que, por la mañana, cuando sonó el despertador, seguimos durmiendo.
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				¡compitiendo consigo mismo!
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				Por suerte, ¡la abuela inventó otro des-pertador que te espabila DEL TODO cuan-do te quedas dormido!
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				—No hemos dormido suficiente —le dije a Kenny con un gran bostezo—. Nos acosta-mos a las dos de la mañana. ¡Y ahora son las siete!

				—¿Y cuál es el problema? —replicó mi pri-mo—. Eso son DIEZ HORAS de sueño. ¡Vamos a arrasar en el examen de mates!
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				dos

				Estaba tan cansado que cuando entré en la cocina me pareció que veía visiones. ¿Quiénes eran esos dos que estaban sentados al lado de mamá y la abuela...? ¡¿Nosotros?! 

			

		

		
			
				PERO ¡¿QUÉ...?!
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				¡Kenny estaba tan dormido que ni si-quiera se dio cuenta de que ocurría algo fuera de lo normal!

				—Hola, abuela. Hola, tía. Hola, Kenny y Nelson —dijo.

				¿Estaría soñando? Me froté los ojos y volví a mirar. Aún seguían allí, sonriéndome.

				—Esto... ¿Qué pasa aquí? —pregunté.

				—Nelson, Kenny, ¡os presento a vuestros CLONES ROBOT! —anunció la abuela.
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				¡¡¡¿CLONES ROBOT?!!!
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				INCREÍBLE. Esos clones eran EXAC-TAMENTE como nosotros. ¡Incluso a mamá le costaba distinguirme de mi doble!

				—¡Por fin hay alguien que entiende lo que es ser yo! —exclamó Kenny.

			

		

		
			
				¡Ese es mi clon, mamá!

			

		

		
			
				¡Vaya, es un niño guapísimo!
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				—¿Por qué nos has fabricado unos clones, abuela? —le pregunté.

				—Es obvio —repuso Kenny—. ¡Porque somos GENIALES!

				—Sois geniales, pero esa no es la razón —res-pondió la abuela.

				—Algunos de vuestros amigos han caído en la cuenta de que desaparecéis cada vez que Ninja Kid y Chico-H entran en escena —ex-plicó mamá.

			

		

		
			
				¡Os habéis perdido a Ninja Kid y a Chico-H! ¡Otra vez!
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				—Y si vuestros amigos empiezan a sospe- char, seguro que el doctor Kane también lo hará —razonó la abuela.

				—La abuela ha fabricado estos clones para crear la ilusión de que seguís ahí cada vez que se requiera la presencia de Ninja Kid y Chico-H —aclaró mamá.

				—¡Es una idea supergenial! —exclamé. 

				—Y nuestros clones podrán hacer más cosas aparte de estar ahí en nuestro lugar —aventu-ró Kenny—. ¡Podrán hacer todo lo que noso-tros detestamos! Limpiar, lavar los platos, hacer los deberes...

			

		

		
			
				¡No te olvides de mi trabajo de historia, Robot Kenny!
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				—No —sentenció la abuela, muy seria—. Los clones no son juguetes. Solo se pueden usar en casos de emergencia.

				—Vale, ya lo pillo. Solo en casos de emer-gencia —repitió Kenny.

				—Abuela, ¿cómo funcionan los clones? —pre-gunté.
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				¡¿Qué?! ¡Nos hemos quedadosin comida!

			

		

		
			
				¡Ya voy!
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				—Se controlan con estos auriculares —me 

				respondió—. En esta pantallita apa-rece exacta-mente lo que ve vues-tro clon y podéis darle instrucciones a 

				través de este micrófono. Mirad. «Nelson, cómete el desayuno».

				¡Y mi clon se puso a zam-parse mi desayuno!
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				—¡Impresionante! —exclamé.

				—¡Pues todavía no habéis visto nada! —dijo la abuela—. «¡Nel-son, cómete el desayuno mien-tras haces equili-brios con el bol de cereales de Kenny en la ca-beza!».

				—¡Qué PASADA! —solté.

				—Y lo más im-portante es que no ha derramado ni una gota —observó Kenny.

				—La abuela ha programado estos robots basándose en cada una de las acciones humanas —dijo mamá.
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				—También están conectados por internet —añadió la abuela—, así que pueden apren-der cualquier cosa al instante. ¡Vamos, pro-bad, chicos!

				—¡Cómete las coles de Bruselas, por favor, Robot Kenny! —le pidió Kenny a su clon—. ¡Mientras bailas breakdance!
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				¡Geniaaaaaal!
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				—Prueba tú, Nelson —me animó la abuela.

				—Vale —dije—. Robot Nelson, por favor, ¡limpia toda la cocina!

				—¡Ayúdalo, Robot Kenny! —le ordenó mi primo a su clon.
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				¡Fantástico!
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				¡Por supuesto!
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				Cuando Kenny y yo limpiamos la cocina, tardamos una eternidad, porque no paramos de inventarnos juegos.

				Pero nuestros clones no jugaron. ¡Se pu-sieron a limpiar como si los propulsara un cohete invisible pegado en la espalda!
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				¡Concurso de malabarismo con esponjas!
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				¡Eran taaan rápidos! DEMASIADO rápidos. Los dos trataron de limpiar los fogones al mismo tiempo y...
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				Al chocar, algo les saltó de la nuca... y ¡los clones se DESCONTROLARON! 

				Robot Kenny saltó encima de la nevera y empezó a dar vueltas cabeza abajo.
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				¡Oh, no! ¡Les han caído los

				microchips!
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				Robot Nelson se puso a bailar la conga alrededor del comedor. ¡Él solito! 

				—Vaya, ¡sí que les gusta el baile! —excla-mó Kenny.

				Los robots tumbaron la mesa y las sillas, y tiraron al suelo un jarrón lleno de flores. 

				—¡Tenemos que detenerlos antes de que se hagan daño! —dijo la abuela.

				—¡Y antes de que nos destrocen el salón! —añadió mamá.
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				Kenny y yo tratamos de detener a los clo-nes, pero ¡no conseguimos atraparlos!

				—¡Nelson, usa el lazo! —me instó mamá.

				Cogí mi lazo y se lo lancé a las piernas. Pero ¡el robot lo saltó como si fuera una comba!
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				Le grité a Kenny que me ayudara, pero cuando miré alrededor vi que se había dete-nido... ¡para comer algo!

			

		

		
			
				¿Qué pasa? ¡Atrapar robots 

				me da hambre!

			

		

		
			
				¿En serio, Kenny?
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				Pero ¡la comida resultó ser el señuelo perfecto! Robot Kenny dejó de bailar y se acercó para compartir el tentempié de mi primo. La abuela se apresuró a colocarle de nuevo el microchip en la nuca.

				Luego hundió los dedos en el pelo de Ro-bot Kenny y lo apagó.
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				Eso distrajo a Robot Nelson el tiempo sufi-ciente como para que yo pudiera cazarlo con el lazo.

				La abuela volvió a introducir el microchip en la nuca de Robot Nelson y también lo apagó. A continuación, presionó un botón en cada uno de los auriculares y los robots se doblaron una y otra vez en el interior de una maleta.
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				—A partir de ahora, estáis al cargo de los clones —nos informó la abuela—. Recor-dad que nadie debe saber nun-ca que existen.

				—Y solo pueden usarse en caso de emergencia —nos recordó mamá.
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				tres

				Kenny y yo estábamos tan absortos con los robots clones que nos olvidamos del examen de mates... hasta que llegó la hora de ir a la escuela. Cuando caí en la 

				cuenta, mis nervios me sa- cudieron como una lluvia de ladrillos.

				—¡Voy a sacar la peor nota de mi vida! —me lamenté.
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				—Seguro que Sarah lo clavará —añadí—. ¡Esa desayuna opera-ciones cada mañana!

				—¿Sabes quién más clavaría el examen? —dijo Kenny—. ¡Nuestros ROBOTS CLONES!

				—Mamá y la abuela han dicho que solo po-díamos usarlos en caso de emergencia —le recordé.

				—Vamos a suspen-der el examen de mates, Nelson —re-plicó mi primo—. ¡Esto ES una emer- gencia! 
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				—No podemos usar los clones para hacer una prueba de mates —dije—. ¡Eso nos res- taría valor!

				—¡No seas tan negativo! —replicó Kenny.

				¡Ojalá nos puntuasen por lo mal que se nos da hacer juegos de palabras sobre mates!
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				¡No deberíamos estar divididos ahora!

			

		

		
			
				¡Sí, esto multiplica la tensión!
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				—La abuela ha diseñado los clones para que la gente crea que son nosotros —dijo Kenny—. Dejar que hagan el examen en nues-tro lugar es el mejor modo de ponerlos a prueba.

				—Supongo que estaría bien probarlos —coin-cidí—. Veamos lo que opina la abuela.

				—Está demasiado ocupada inventando un paraguas-casa —arguyó mi primo—. Ahora no podemos entrar.
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				—Vale, de acuerdo —dije—. Cojamos a los clones y ya decidiremos qué hacer por el camino.

				Cuando llegamos a la escuela, todavía no nos habíamos puesto de acuerdo: ¿debía-mos dejar que los clones hicieran el examen de matemáticas en nuestro lugar?

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				41

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Nuestros compañeros de clase también hablaban sobre el examen y, como siempre, Charles Brock no paraba de alardear.

				Y, cuando no alardeaba, se metía con los demás.

				—¿Qué son esas maletas, pringados? —nos preguntó a Kenny y a mí—. ¿Es que contra-tan a nuevos trabajadores en la fábrica de los raros?
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				¡Mi padre dice que las matemáticas se me dan mejor 

				que a Einstein cuando tenía 

				mi edad!
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				—Estas maletas contienen algo TOP SECRET —replicó Kenny.

				¿Había mencionado que mi primo NO SABE guardar un secreto?

				—¡¿Top secret?! —se mofó Charles—. ¡Eso lo decidiré yo!

				Y le arrebató a Kenny la maleta de las manos.
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				Por suerte, ¡Charles no consiguió descu-brir cómo abrirla!

				Y entonces sonó el timbre. Charles arrojó la maleta al suelo y nos soltó:

				—Quedaos vuestras maletas de juguete. Puede que seáis unos empollones, pero voy a machacaros en este examen.

				—Esto no es una competición —dije.
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				Dichosa maleta secreta...

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—Todo es una competición —replicó Char-les—. Y yo siempre GANO.

				¡Dio media vuelta y entró en el aula me-neándose como si fuera de su propiedad!

			

		

		
			
				el gran almacén de las matemáticas charles brock gracias por la generosa donación 

				del alcalde brock
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				—No te preocupes por Charles —me dijo Tiffany al pasar.

				—Sí, solo os tiene envidia —añadió Sarah—. Los dos sois muy listos. Vais a bordar el exa-men de mates.

				—Kenny, tenías razón —dije.

				—¡Genial! —exclamó—. ¡Lo sabía! —Hizo una pausa y añadió—: ¿Sobre qué?
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				—Este examen de matemáticas ES la oca-sión perfecta para poner a prueba a nues-tros nuevos amigos.

				—¡Que Nelson esté de acuerdo con Kenny es igual a GENIAL! —exclamó mi primo—. Pero será mejor que los saquemos deprisa: ¡el examen está a punto de empezar!

				Corrió fuera del aula, se escondió entre los arbustos y abrió las maletas.

				Los clones  vida de nuevo.
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				—¡Hola, Robot Kenny! —dijo Kenny—. ¡Es-tás más guapo que nunca!

				—¿Listo para hacer el examen de mates, Robot Nelson? —pregunté.

				—¡Estoy impaciente! —respondió mi clon—. ¡Me chiflan los exámenes de matemáticas!

				—¡Vamos, vamos, vamos! —instó Kenny a nuestros dobles.

				—¡Espera, espera, espera! —repliqué—. No respondáis TODAS las preguntas correcta-
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				¡Me encanta este niño!

			

		

		
			
				¡Tengo hambre!
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				mente; de lo contrario, el profesor Fletcher sospechará.

				—¡Somos listos, pero no tanto! —razonó Kenny.

				—Sacaremos un 8,1 —dijo Robot Nelson.

				—¡No podemos sacar un 8,1 los dos! ¡Pare-cerá que nos hemos copiado! —advertí.

				—Pues yo sacaré un 7,9 —decidió Robot Kenny.

				—¡Eh! ¡¿Por qué tengo que sacar yo la nota 

				más baja?! —protestó Kenny.

				—Ahora no hay tiempo para discutir —dije—: ¡el examen está a punto de comenzar!
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				—Está bien —accedió Kenny—. Pero ¡en el próximo examen de ortografía mi clon sa-cará la mejor nota!

				—¡¿En el próximo examen?! Kenny, este es el primer y el último examen que los clones harán en nuestro lugar —le recordé. Luego me volví y les dije a nuestros dobles—: Des-pués del test, regresad aquí enseguida para intercambiaros con nosotros.

				—¡Vale! —respondieron al unísono Robot Kenny y Robot Nelson.
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				Desplegamos las pantallas de nuestros auriculares y vimos a nuestros clones en-trando en el aula y sentándose en silencio en nuestros sitios. Sarah se volvió hacia a mi clon y le levantó el pulgar.

				Robot Nelson se limitó a mirarla sin de-cir nada.
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				—¡Levanta el pulgar tú también! —le indi-qué a mi clon a través del micrófono.

				¡Y Robot Nelson se pegó el pulgar bajo la nariz! 

				—¡Así NO! —le espeté—. Olvídalo. Mejor concéntrate en el examen. ¡Buena suerte!
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				Kenny y yo nos echamos tranquilamente en el césped y esperamos a que nuestros clones terminasen el examen.
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				cuatro

				Al oír regresar a nuestros dobles, nos des-pertamos.

				—¿Cómo ha ido? —les pregunté, hecho un manojo de nervios.

				—¡8,1! —respondió Robot Nelson.

				—¡7,9! —dijo Robot Kenny.

				—¡Buen trabajo, chicos! 
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				—¿Alguien ha sospechado que no erais el Nelson y el Kenny auténticos? —pregunté.

				—¿Qué quieres decir? —quiso saber Robot Kenny.

				—¡Nosotros somos el Nelson y el Kenny au-ténticos! —aseguró Robot Nelson.

				Los dos se echaron a reír.
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				Vaaaaale . . .
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				—¡Es hora de que volváis a vuestras male-tas, chicos! —dije.

				—Aún no —repuso Kenny—. Para engañar al doctor Kane, tendrán que hacer algo más que responder un examen de mates. Ese hom-bre es un GENIO DEL CRIMEN. 

				—Bien visto —dije—. ¿En qué estás pen-sando?

				—Veamos si pueden convencer a Sarah y a Tiffany de que son los auténticos Nelson y Kenny.
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				¿Quééééé?
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				—Es una idea pésima —le solté.

				—¡Es una idea brillante! —discrepó Kenny—. Además, esto no se trata solo de ti y de mí, Nelson, ¡se trata de salvar Duck Creek!

				—Chicos —les dije a los clones—. Necesita-mos que habléis con Sarah y Tiffany y las convenzáis de que sois nosotros.

				—¡Para eso nos han creado! —me recordó Robot Nelson.
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				Vaaaaale...
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				—En realidad —añadió Kenny—, ¿podríais actuar como nosotros pero siendo un poco más... encantadores?

				—¡Creía que la idea era salvar Duck Creek!

				—Y lo es, pero ¡eso no quiere decir que no podamos divertirnos un poco!

				—¿Cuánto más encantadores queréis que seamos? —preguntó Robot Kenny.

				—¡Con un 33 por ciento debería bastar! —decidió Kenny.

				Los dos clones asintieron con la cabeza y se encaminaron hacia Tiffany y Sarah.
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				—Hola, Sarah. Hola, Tiffany —saludó Ro-bot Nelson—. ¿Os venís a ver la carrera de patos?

				—¿Qué carrera? —preguntó Tiffany.

				—No, Nelson, que siempre empatan —dijo Robot Kenny.

				Sarah y Tiffany se echaron a reír.
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				¡Qué malo! ¡Apenas ha sido un 10 por ciento más encantador!

			

		

		
			
				¡Chist! ¡Al menos se han reído!
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				—Lo habéis hecho de maravilla en el exa-men de mates —dijo Sarah.

				—No tanto como vosotras —observó Robot Nelson.

				—¿Qué se siente siendo tan listas y guais? —preguntó Robot Kenny.

				—¡Caray! ¡Parece que esta mañana os ha-béis tomado las píldoras del encanto! —ex-clamó Tiffany.
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				—Chicos, ¿podríais respondernos a algo que hace siglos que queremos preguntaros? —dijo Sarah.

				—¡Por supuesto! —repuso Robot Nelson.

				—Podéis preguntarnos lo que queráis —aña-dió Robot Kenny.
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				—¿Por qué cada vez que aparecen Ninja Kid y Chico-H vosotros no estáis? —soltó Tiffany.

				Kenny y yo nos miramos, muy nerviosos.

				—Ahhhhh... —dije, acercándome al mi-crófono.

				—Mmmm... —musitó Kenny en el suyo.
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				Mmmm
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				—Vamos, sed sinceros —nos instó Tiffany—. ¿Sois... Ninja Kid y Chico-H?

				¡O pensábamos algo deprisa o descubri- rían nuestra identidad secreta!

				Kenny y yo cogimos nuestras mochilas de emergencia...
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				¡... Y Ninja Kid y Chico-H IRRUMPIE-RON de repente en el patio!

				—Hola, Tiffany. Hola, Sarah —dijo Kenny.

				—¡Justo estábamos hablando de vosotros! —exclamó Sarah.

				—¿Qué hacéis aquí? —preguntó Tiffany.
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				—Solo queríamos asegurarnos de que el doctor Kane no os había causado más problemas.

				—No ha vuelto a aparecer desde la última vez que os vimos —dijo Sarah.

				—¡Me alegro de oír eso! —repuso Kenny y, 

				señalando a nuestros clones, añadió—: Oh, ¿quiénes son estos amigos vuestros tan listos, divertidos y guapos?
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				—Yo soy Kenny —respondió Robot Kenny.

				—Y yo soy Nelson —agregó Robot Nelson.

				—Nosotros somos Ninja Kid y Chico-H. Me alegro de conoceros —dije.

				—Parecéis los chicos mÁs guais de la escuela —opinó Kenny.

				¡Mi primo se lo es-taba pasando en grande! Y yo también, la verdad: ¡era raro ser Nin- ja Kid y Chico-H sin tener que re-solver alguna crisis! 
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				—Bueno, nos alegramos de que el doctor Kane no haya regresado —dije.

				—¡Seguid haciendo lo que hacéis! ¡Nos ve-mos! —exclamó Kenny.

				Y los dos nos en el aire propulsados por nuestras mochilas.
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				Después de la hora de comer, los clones regresaron detrás de los arbustos y Kenny y yo los devolvimos a sus maletas. Luego en-tramos en el aula como cualquier otro día.
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				cinco

				A la mañana siguiente, toda la clase iba a ir al CAMPAMENTO DE LA ESCUELA.

				Kenny y yo nos despedimos de mamá y la abuela con un beso y un abrazo, y tratamos de marcharnos a toda prisa.

				—¡Un momento! —ex-clamó la abuela.
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				¡No os olvidéis de vuestros nuevos amigos!
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				—¿Por qué tenemos que llevarnos a los clones al campamento? —pregunté.

				—Porque es el típico lugar que el doctor Kane podría elegir como objetivo —dijo la abuela—. Tenéis que estar preparados.
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				En el autocar, Kenny y yo no estábamos tan habladores como de costumbre.

				Todavía nos sentíamos muy MAL por ha-berles mentido a mamá y a la abuela.

				—¿Por qué estáis tan apagados? —quiso saber Sarah, inclinándose hacia nuestros asientos.

				—¿No tenéis ganas de ir al Campamento Koala? —preguntó Tiffany.
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				—Sí, claro. Muchísimas —dije, tratando de fingir entusiasmo.

				—Tenemos tantas ganas que nos hemos quedado sin palabras —arguyó Kenny.

				—¿Y bien? ¿Qué os pareció conocer por fin a Ninja Kid y a Chico-H? —preguntó Tiffany.

				—Estuvo bien —respondí.

				—Apenas hicieron nada —dijo Kenny, ha-ciendo un esfuerzo por no sonreír.
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				—Vinieron a asegurarse de que estába-mos bien —aclaró Sarah—. A mí me pareció un detalle encantador.

				—Chico-H es el mejor —suspiró Tiffany.

				¡Kenny no sabía si estar contento o celoso!

				¡Todos nuestros com-pañeros de clase gritaron de alegría cuan-do por fin llegamos al Campamento Koala!

				Era un lugar hermoso, rodeado de árboles GRANDES como dinosaurios.
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				¡Bienvenidos al

			

		

		
			
				Campamento

			

		

		
			
				Koala!

			

		

		
			
				Cuando nos apeamos del autocar, nos re-cibió el líder del campamento: el Capitán Koala.

				Apenas estábamos a unos pocos metros de él, pero ¡no decía una palabra sin su me-gáfono!

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				76

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—Me gustaría presentaros a mis dos ayu-dantes. En primer lugar, ¡este es Ruff! 

				Un perro de aspecto gracioso se subió de un salto al capitán Koala. 

				—Saluda, Ruff —le pidió el capitán Koala.

				—¡Ruff! —ladró Ruff.

				Todos los niños soltaron una carcajada. Al perrito, sin embargo, no le pareció tan gracioso... 

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				77

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—¡También me gustaría presentaros a Bonsái! —dijo el capitán Koala. Un hombre disfrazado de árbol apareció entre los arbustos.

				Bonsái nos saludó con la mano, pero no dijo nada.

				—¡Este lugar es de LOCOS! —susurró Kenny.
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				—El Campamento Koala os planteará retos a los que nunca os habíais enfrentado hasta ahora —dijo el capitán Koala.

				—Yo podré con ello —alardeó Charles, mi-rando a Tiffany—. ¡Llevo acampando desde antes de que nacieras!

				—Bueno —repuso Tiffany—, yo voy de acam-pada desde antes de nacer.
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				—No seas ridícula. ¡Esto ni siquiera es po-sible! —se burló Charles.

				—Sí lo es. ¡Mi madre iba a acampar cuando aún me llevaba en la barriga! —aclaró Tiffany.

				—Ha llegado la hora de vuestro primer desafío —anunció el capitán Koala—. Los pri-meros dos equipos en plantar la tienda po-drán elegir postre esta noche.

				—Helado de caramelo con doble de pepitas de chocolate y cre-ma de chocolate —gritó Kenny.

				—¡Espera, Kenny! —dije—. ¡Ni siquie-ra hemos empezado con el reto!
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				—¡Nunca había tenido tantas ganas de ganar! —dijo Kenny—. ¡Vamos! ¡Levante-mos esta tienda!

				Los demás compañeros 

				a plantar las suyas a toda prisa, pero ense-guida nos dimos cuenta de que las prisas y las tiendas no son buenas amigas.

				Todos cometimos errores. ¡Sarah y Tiffany colocaron detrás la parte delantera de la tienda! 
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				¡Billy Bob y Evan plantaron su tienda en-cima de un montón de rocas!

				¡Y Kenny y yo montamos la nuestra boca abajo!
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				—¡Qué desastre! —resoplé—. Ya no tene-mos ninguna oportunidad de ganar.

				—A no ser que... —dijo Kenny—. ¡Dejemos que nuestros clones practiquen un poco más!

				—No lo sé, Kenny —musité—. La abuela y mamá dijeron que eran solo para un caso de emergencia...

				Entonces Charles gritó:

				—A ver si alegráis esas caras, pringados. Y ¡dadle la vuelta a esa tienda!
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				—¡De acuerdo! —le dije a Kenny—. Saque-mos a los clones. Pero esta será la última vez que los usamos para algo que no tenga que ver con combatir al doctor Kane.

				—¡Sííííííí! —exclamó Kenny.

				Nos escabullimos entre los arbustos, abri-mos las maletas y ¡liberamos a nuestros dobles!
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				—Robot Kenny y Robot Nelson, necesita-mos que plantéis la tienda —dije.

				—¡Más deprisa de lo que nadie lo haya he-cho nunca! —añadió Kenny.

				Antes de que tuviéramos tiempo de par-padear, ¡Robot Kenny y Robot Nelson ya te-nían la tienda plantada! Trabajaban tan de-prisa que parecían miniciclones. ¡Ciclones de clones!
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				—¡Caray! —dijo Kenny—. ¡Menuda con- tienda!

				—¡Ya tenemos ganadores! —anunció el capitán Koala.

				Mientras contemplaba nuestra tienda sin dar crédito, Charles tropezó con la suya y cayó de bruces al suelo.
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				Tiffany y Sarah colocaron su tienda del derecho y quedaron en segundo lugar.

				—¡Felicidades, Nelson, Kenny, Sarah y Tif-fany! —dijo el capitán Koala—. ¡Habéis gana-do el primer reto y podréis elegir el postre de esta noche!
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				¡¿Por qué la has plantado aquí?!
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				—No sé lo que habréis hablado detrás de esos arbustos, pero ¡ha funcionado! —les dijo Sarah a nuestros clones.

				—Sí, ¡parecíais dos niños totalmente diferentes cuando habéis regresado! —ob-servó Tiffany.

				—¡Tranquilos, chicos! —les dije a través del micrófono.

				—¡Y acordaos de ser encantadores! —aña-dió Kenny.
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				—Puede que nosotros hayamos sido MÁS RÁPIDOS, pero vosotras teníais más estilo —dijo Robot Kenny.

				—Ganar es todavía mejor compartiendo el premio con vosotras —agregó Robot Nelson.

				Las dos niñas sonrieron.
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				¡Sí!
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				seis

				Cuando nos disponíamos a hacer regre-sar a nuestros clones, el capitán Koala anunció:

				—El reto de la tienda era fácil comparado con el siguiente: 
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				¡Seguidme!
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				¡La lOCA

			

		

		
			
				CARRERA DE

			

		

		
			
				CANOAS!
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				—Deberíamos volver a intercambiarnos con los clones —le susurré a Kenny.

				—Esperemos a llegar al río: allí habrá más distracciones —me dijo.

				—¡Buen plan! —exclamé.

				Continuamos escondidos mientras seguía-mos a todo el mundo hacia el río.
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				¡Ese río tenía los rápidos más impresio- nantes que había visto jamás!

				—¡Quizá deberíamos hacer una última prueba con los clones! —dijo Kenny.

				—Vamos, Kenny, ya han convencido a todo el mundo de que son nosotros.
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				¡Caray!
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				—¡Este reto es muy difícil, Nelson! Si lo hacemos, puede que quedemos como unos perdedores y lo arruinemos todo.

				Les lancé una mirada a Tiffany y a Sarah. Hablaban entre susurros mientras sonreían a nuestros clones.

				—Vale —dije—, pero esta tiene que ser la última vez que los usemos en una situación que no sea de emergencia. Absoluta y definitivamente la última.
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				Absoluta y definitivamente la última. ¡Vale!
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				Kenny y yo vimos como todos nuestros compañeros se subían a las canoas. El capi-tán Koala empezó la cuenta atrás y anunció el comienzo de la carrera.

				—Esperemos en la línea de meta para inter-cambiarnos con los clones justo después de la carrera —propuse.
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				—¡Bien pensado! —dijo Kenny.

				Corrimos hacia la meta ocultos detrás de árboles, rocas y matorrales. Una vez allí, en-contramos un escondite inmejorable dentro del tronco de un árbol enorme y nos pusimos nuestros auriculares para ver cómo iba la carrera. 
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				Charles arrancó a toda velocidad. Billy Bob, Sarah y Tiffany también. Nuestros clo-nes ocupaban el centro del grupo, pero sus canoas ganaban posiciones con cada segun-do que pasaba.
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				Cuando Robot Kenny alcanzó a Tiffany, Kenny le susurró a su micrófono:

				—Robot Kenny, ¡saluda a Tiffany y dile algo agradable!
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				¡Algo agradable!
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				Nuestros clones remaban superrápido. Adelantaron a Billy Bob.

				Cuando alcanzaron a Charles, este no se mostró tan entusiasta.

			

		

		
			
				¡Menudo modo de remar, chicos!

			

		

		
			
				¡Cuidado! ¡Ahí viene la cuadrilla de pacotilla!

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Kenny le susurró al micrófono:

				—¡Robot Kenny, dale un baño a Charles!

				Charles se subía por las paredes, pero no podía hacer nada. Nuestros clones ya le llevaban 
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				—¡Buen trabajo! —gritó el capitán Koala por el megáfono.

				—No debemos dejar que vayan tan depri-sa. Será mejor que nuestros robots lleguen los dos juntos en primer lugar, Kenny —le dije a mi primo.
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				Pero Kenny ya le susurraba algo a su mi-crófono. Cuando le eché un vistazo a la pan-talla de mis auriculares, vi que ¡Robot Kenny adelantaba a mi clon a la VELOCIDAD DEL RAYO! 

				—¿Adónde vas? —le pregunté a Kenny.

				—¡Quiero probar lo deprisa que puede remar! —dijo Kenny—. ¡Caray, es más rápido que una lancha motora!
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				Robot Nelson lo estaba atrapando: tam-bién remaba muy deprisa. Los dos clones iban uno detrás de otro, dirigiéndose a toda velocidad hacia los últimos rápidos.
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				¡Rema, rema, rema hacia la victoria!
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				Cuando nuestros dos clones se acercaron a la meta, no los separaba ni un pelo.

				Pero los habíamos forzado DEMASIADO. De pronto, nuestros clones empezaron a re-mar en círculo.

				¡Parecían dos minitornados!
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				Los clones giraban una y otra vez, más deprisa con cada segundo que pasaba, has-ta que...
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				En cuanto los microchips volvieron a des-conectarse, los clones dejaron de preo-cuparse por la carrera. ¡Los dos robots se levantaron en sus canoas y se pusieron a bailar!

				—¡Menos bailar y más remar! —insté a mi clon a través del micrófono.

				—¡Ya bailarás cuando hayas ganado! —le dijo Kenny al suyo.
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				Pero no sirvió de nada. Ninguno de los clones hacía caso de nuestras instrucciones. Robot Kenny se subió de un salto a la ca-noa de Robot Nelson y ¡los dos se pusieron a bailar juntos!

				—¡Sabía que al final os atraparía! ¡Buuuu! —gritó Charles al adelantarlos y... 

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				107

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				... ¡GANÓ la carrera!

				Tiffany y Sarah pasaron remando las si-guientes.

				—¡Interesantes pasos! —les dijo Sarah a nuestros clones, muy sonriente.

				—¡Kenny, tenemos que detenerlos antes de que todo el mundo descubra que son clones! —dije.

				—Y ¿cómo lo hacemos? —preguntó Kenny—. 
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				Son más rápidos que nosotros. Son más lis-tos que nosotros. ¡Y bailan mucho mejor que nosotros!

				—Tengo una idea —dije.

				Me bajé de un salto y formé un lazo con las enredaderas de algunos árboles.

				Mientras nuestros compañeros estaban en-tretenidos recibiendo los premios, traté de cazar a Robot Kenny y Robot Nelson... 

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				109

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				pero Robot Nelson echó atrás a Robot Kenny y el lazo les pasó por encima de la cabeza.

				—¡Buen trabajo, campistas! —le dijo a la clase el capitán Koala—. Ahora dejad las ca-noas en la orilla del río. Iremos todos andan-do hasta el salón del campamento.
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				¡Robot Nelson se unió a Robot Kenny en el baile y el resto de la clase los siguió!
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				¡Eh! ¿Por qué ir andando y no bailando la conga?
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				—Ya nunca podremos volver a intercam- biarnos con ellos —dije.

				—Lo siento, Nelson, no debería haber in-tentado ganar yo la carrera —se disculpó Kenny—. Es que..., por una vez, quería ser la ESTRELLA.

				—Pero si ya eres una estrella, Kenny. Nunca 

				pierdes un concurso de comer, todo el mundo se divierte a tu lado y eres el mejor amigo y el mejor primo del mundo.

				—¡Caray! —suspiró Kenny—. ¡Deja que te dé un abrazo!
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				—¡Vaya! —dije.

				—¡Sí, ha sido un buen abrazo! —exclamó Kenny.

				—¡Mira! ¡Tu clon se aleja del grupo! Escón-dete mientras lo distraigo —dije—. Luego vienes corriendo y lo desconectas.

				—¿Cómo lo distraerás? —preguntó Kenny.

				—¡Con el baile del robot, claro! —respondí.
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				¡Funcionó! Robot Kenny se acercó corrien-do y ¡también se puso a bailar como un robot!

				El auténtico Kenny vino a toda prisa, pero en cuanto trató de apagar a su doble, Ro-bot Kenny dio una voltereta hacia atrás y se escapó. 
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				¡Kenny fue tras su clon y lo DERRIBÓ, tum-bándolo al suelo!
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				¡AAAARJ!
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				Mientras ellos dos forcejeaban en el cés-ped, yo agarré mi lazo de enredaderas. Pero ¡no sabía a cuál de los dos capturar!

				—¿Quién de vosotros es el auténtico Kenny? —pregunté.
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				¡Yo soy el Kenny de verdad!

			

		

		
			
				¡No, el Keny de verdad soy yo!
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				Se revolcaron por el césped, dando vueltas y más vueltas.

				—¿A qué esperas, Nelson? —dijo uno de los Kenny—. ¡Atrapa ya a mi clon!

				—Solo trata de engañarte, Nelson —re-plicó el otro Kenny—. ¡El clon es él!

				Estaba muy confuso. ¡Tenían el mismo as-pecto y hablaban igual! De pronto, uno de los Kenny dejó de pelear y ¡se puso a comer palomitas!
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				¡Solo al Kenny auténtico se le ocurriría comer en un momento tan inapropiado! Me apresuré a lanzarle el lazo al otro Kenny, in-

				movilizándole los brazos contra las caderas.

				El Kenny auténtico hundió los dedos en el cabello del clon y lo APAGÓ. Robot Kenny se quedó sin vida.
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				Kenny le introdujo el microchip en la nuca y lo dobló para meterlo en la maleta.

				—¡Buen trabajo, Kenny! —dije.

				—Gracias, Nelson. Pero ¿y qué pasa con tu clon? Debe de estar campando por el salón.

				—Ve para allá y vuelve a meterle el micro-chip en la nuca —dije—. Así podré controlarlo de nuevo.

				—¡Buen plan! —exclamó Kenny—. ¡Deséame suerte! 

			

		

		
			
				¡Buena suerte, Kenny auténtico!
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				siete

				Kenny entró con su maleta en el salón de actos y yo me quedé esperando fuera. 

				De repente, las persianas BAJARON y la puerta se cerró. ¡No había modo de abrirla!
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				No veía nada... hasta que mis auriculares se encendieron. ¡Kenny debía de haber en-contrado a Robot Nelson y le había coloca-do el microchip de nuevo!

				En mi pantalla, mi primo y el resto de la clase aparecían reunidos alrededor de una

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				122

			

		

		
			
				¡PISTA DE

			

		

		
			
				OBSTÁCULOS!
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				El capitán Koala estaba plantado en lo alto de una pared de escalada combada, flanqueado por Ruff y Bonsái.

				Kenny levantó la mano.

				—¿Cuándo nos van a dar nuestro postre especial? —preguntó.

				—No creo que tengas hambre después de esto —respondió el capitán Koala.

				—¡Está claro que no conoce usted a Kenny! —soltó Tiffany.

				Todos rieron, salvo el capitán Koala y sus ayudantes.
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				—Antes de que entréis en la pista de obs-táculos, hay algo que deberíais saber —in-formó el capitán Koala. 

				Todos lo escuchaban atentamente.

				—En realidad no soy el capitán Koala...
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				Además de ir disfrazado, había usado un artefacto especial para falsear la voz. Después de apagarlo, sin embargo, había recuperado el tono DIABÓLICO de siempre.

				Me sentí inútil. ¡No podía hacer nada encerrado ahí fuera!

				—¡¿De verdad os habíais tragado que era un koala humanizado?! —se rio el doctor Kane—. Supongo que también pensabais que mis ayudantes eran un perro y un árbol.

				Entonces Ruff se quitó su disfraz...

				Era el malvado secuaz del doctor Kane. ¡La ardilla
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				Einstein!
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				Cuando creía que las cosas no podían em-peorar, el árbol se deshizo de su disfraz. Era... ¡un NINJA!

				—Os presento al mayor ninja con vida de la historia —dijo el doctor Kane—. Lo llamo
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				¡SUPERNINJA!
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				—Os hemos hecho venir hasta aquí por una razón —anunció el doctor Kane—: quiero encontrar a ninja kid.

				—No muevas ni un músculo —le dije a mi clon a través del micrófono. Por suerte, ya me escuchaba.

				—¡Da la cara, Ninja Kid! —le gritó el doctor Kane a toda la clase.
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				¡Solo un AUTÉNTICO NINJA podría superarla sin sufrir daños!

			

		

		
			
				—¡Ya te había dicho que Ninja Kid era un cobarde! —le recordó Einstein—. ¡Más que Ninja debería llamarse Llorica! «Ohhhh, soy un miedica y no me atrevo a dar la cara».

				—Sé que estás aquí, Ninja Kid —prosiguió el doctor Kane—. Después de ver la carrera de canoas, ya tengo mis sospechas de quién eres, pero todas mis dudas se disiparán cuan-do os obligue a todos a enfrentaros a la pista de obstáculos MÁS DURA del mundo.
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				—No os quedéis aquí pasmados como pla-tos de gelatina —gritó el doctor Kane—. ¡Formad una cola delante de la pista!

				La pantalla de mis auriculares me mostró las miradas aterrorizadas de mis compañeros 

				mientras hacían la cola. Charles parecía el más asustado de todos. Temblaba como una hoja, oculto detrás de los demás.

				—¡Esperad! —les gritó Kenny a 

				todos—. No tenemos 

				por qué hacer lo que nos pide. No es nuestro monitor. ¡Es un CRIMINAL!

				—Diles que Kenny tiene razón —insté a mi clon a través del micrófono.
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				—¡Kenny tiene razón! —soltó Robot Nelson.

				—¡Kenny y Nelson tienen razón! —dijo Sarah.

				—¡Kenny, Nelson y Sarah tienen razón! —aña-dió Tiffany.

				Poco a poco, todos los niños fueron aban-donando la cola.
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				—¡Idiotas! —soltó Einstein.

				—Ya veo que tendremos que hacerlo por las malas —resolvió el doctor Kane. Y, se-ñalando al ninja, agregó—: ¡Enséñales lo que puedes hacer!

				Hasta entonces, SUPERNINJA no había movido un músculo, pero, de repente, cobró vida y muy alto, por encima de la pista...
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				Luego ¡giró sobre sí mismo lanzando una 

				El doctor Kane le arrojó una sandía y SUPERNINJA la rebanó... ¡con las manos! ¡Cuando aún seguía en el aire!
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				en el aire.
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				Luego SUPERNINJA aterrizó en el suelo, tan ligero como una pluma. 

				—Ninja Kid, voy a retener aquí a todos tus compañeros hasta que des la cara —amena-zó el doctor Kane.
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				Aunque hubiera querido, no podía desve-lar mi identidad: ¡estaba atrapado fuera! ¡Qué pesadilla!

				—¡No me dejas otra opción! —resolvió el doctor Kane, y asintió con la cabeza, miran-do al ninja.

				A través de mi pantalla, vi a SUPERNINJA pegando otro salto en el aire. Cuando alcan-zó la máxima altura, empezó a girar sobre 
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				sí mismo. ¡Movía las piernas tan deprisa que parecía una batería humana! 

				El ninja giratorio 

				empezó a aproximarse a mis compañeros de clase. ¡Iba a rebanarlos! ¡Los haría picadillo!

				De pronto, Kenny se adelantó de un salto.
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				¡Yo soy Ninja Kid!
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				—¡ALTO! —le ordenó el doctor Kane a SUPERNINJA.

				SUPERNINJA interrumpió sus giros leta-les y aterrizó en el suelo.

				—¡Ha, ha! ¡Sabía que lo obligaríamos a de-latarse! —le dijo Einstein al doctor Kane.
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				—¡Cógelo, SUPERNINJA! —ordenó el doc-tor Kane señalando a Kenny.

				SUPERNINJA se subió a lo alto del ascensor de cristal, alzándose imponen-te ante mi primo. Cuando estaba a pun-to de saltar, Sarah se adelantó.
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				¡Ninja Kid no es él! ¡Soy yo!

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—¡No! ¡Ninja Kid soy yo! —gritó Tiffany.

				Al poco rato, ¡TODOS mis compañeros estaban en pie, con un calcetín atado a la cabeza!
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				¡Ninja Kid soy yo!

			

		

		
			
				¡Ninja Kid soy yo!

			

		

		
			
				¡Ninja Kid soy yo!

			

		

		
			
				¡Ninja Kid soy yo!

			

		

		
			
				¡Ninja Kid soy yo!
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				—¡Por favor, no seáis ridículos! ¡Nin-ja Kid soy yo! —dijo Charles Brock—. ¡Mi-radme, hombre!

				Por fin había de-jado de ocultarse.

				—¡¿De verdad osáis jugar conmigo?! —tronó el doctor Kane. Estaba em-pezando a enfadarse de verdad.

				Tenía que entrar en el salón de actos... ¡y deprisa! Levanté la mirada y vi una ventanita abierta en lo alto.
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				—¡No tenéis ni idea del poder de SUPER-NINJA! —gritó el doctor Kane.
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				¡Muéstrales de lo que eres capaz!
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				SUPERNINJA retrocedió algunos pasos y corrió hacia mis compañeros a una velocidad vertiginosa. Pegó un SALTO y empezó a girar como un taladro humano.
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				Me puse mi disfraz de Ninja Kid y me colé por la ventana abierta.

				¡Aterricé justo en medio de la trayectoria de los giros de SUPERNINJA!
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				—¡Un detalle por tu parte que por fin te hayas unido a nosotros, Ninja Kid! —dijo el doctor Kane—. ¡Prepárate para tu derrota!
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				¡JA, JA, JA!
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				Cuando me planté delante de SUPERNINJA, supe que no tenía modo de vencerlo.

				Yo también era un ninja, pero un NINJA NIÑO. Él, en cambio, ¡era un ninja hombre! ¡Un ninja hombre capaz de girar como un taladro!

				—¡Ya lo tienes en el bote, Ninja Kid! —me gritó Kenny.
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				—¡Vamos, Ninja Kid! —me animó Sarah.

				—¡Echo de menos a Chico-H! —suspiró Tiffany.

				No tuve tiempo de asimilar los gritos de aliento: ¡SUPERNINJA ya había empezado a arrojarme discos!
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				Por suerte, tenía mucha práctica esqui-vando discos. ¡La abuela no se cansaba de lanzarme tapas de botes de pintura para mantenerme en guardia!

				Esquivé el primer, el segundo y el tercer disco ninja. Pero entonces ¡SUPERNINJA de-cidió arrojarme dos discos a la vez!
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				Tuve que concentrarme al máximo y moverme con toda la agilidad de la que era capaz para esquivar los discos giratorios. ¡Serpenteaba y me 

				tambaleaba 

				como un payaso en un concurso de lanzamiento de pasteles! 
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				Los discos llegaban cada vez más deprisa. Abandonaban las manos de SUPERNINJA a tal velocidad que cualquiera hubiera di-cho que tenía ocho brazos. ¡Era como un

				Cuando SUPERNINJA por fin se quedó sin discos, yo recogí los que tenía a mano y se los arrojé.
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				OctoNinja!
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				¡SUPERNINJA se volvió, se en-caramó por la in-clinada pared de escalada, se des-lizó por el puente inestable y subió por la escalera sin peldaños!
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				Cuando creía que ya lo tenía, se agachó y burló los discos ninja que le había lanzado. ¡Era rápido y ágil!

				—¡Piensa deprisa, SUPERNINJA! —gritó el doctor Kane, pasándole un bastón ninja.
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				¡Superninja lo atrapó al vuelo y lo usó para devolverme los discos que le iba arro-jando!

				Tenía que escabullirme... ¡y deprisa! Le eché un vistazo al salón de actos y decidí que mi mejor baza era escapar a través de la pista de obstáculos.
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				Corrí por la rampa y me colgué de los trapecios.

				Luego el aire con la ayuda de mi mochila propulsora. Recorrí la sala descri-biendo un círculo, pasé por detrás de la Pasa-rela Móvil y me abalancé hacia SUPERNINJA con la intención de atraparlo con el lazo de la abuela.
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				SUPERNINJA, no obstante, era demasia-do rápido para mí. Dio una voltereta para esquivar el lazo y me arrojó el bastón.
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				El bastón se CLAVÓ en mi mochila propulso-ra y yo empecé a

				Caí...
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				¡y me cargué la mochila propulsora!

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				
					a

				

			

			
				
					a

				

			

			
				
					s

				

			

			
				
					h

				

			

			
				
					C

				

			

			
				
					r

				

			

			
				
					a

				

			

			
				
					a

				

			

			
				
					a

				

			

			
				
					!

				

			

		

		
			
				k

			

		

		
			
				
					c

				

			

			
				
					r

				

			

			
				
					a

				

			

			
				
					c

				

			

			
				
					!

				

			

		

		
			
				!

			

		

		
			
				!

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				—¡Muy decepcionante, Ninja Kid! —se la-mentó el doctor Kane—. ¡Creía que serías más duro de pelar!

				—¡Sí! —coincidió Einstein—. ¿Ninja Kid? ¡Me-nudo ninja de pena!

				—¡Acaba con él! —ordenó el doctor Kane.

				SUPERNINJA asintió, pegó un salto y ¡se lanzó a por mí en una caída en espiral!
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				Todos mis compañeros de clase ahogaron un grito: SUPERNINJA se acercaba a mí como un sacacorchos humano. ¡Era tan rápido! Estaba claro que yo no tenía nada que ha-cer. Pero, de repente, ¡algo le golpeó en la cabeza! 
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				Aprovechando que todo el mundo estaba pendiente de mi pelea con Superninja, Kenny había dejado salir a su clon de la maleta y se había puesto su disfraz de Chico-H.

				Mis amigos soltaron hurras y aplaudie-ron. ¡Tiffany estaba muy entusiasmada!
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				Fue GENIAL. ¡Qué orgulloso estaba de mi primo!

				—¡Te dije que eras una ESTRELLA! —le grité.

				—¡Gracias, 

				Ninja Kid! —re-puso Kenny.

				Al ver a Chico-H a mi lado, tuve más valor para enfrentarme a Superninja.
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				Le miré directamente a los ojos...

				Esperaba encontrar odio en su mirada, pero vi todo lo contrario. Tuve la sensa-ción de haber visto antes esos ojos. Pero no 

				recordaba dónde. ¡No es que uno se vaya encontrando a ninjas cada día en el supermercado!
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				Salvo por la imagen que veía cada maña-na reflejada en mi espejo, ¡esa era la prime-ra vez que tenía delante a otro ninja!

				SUPERNINJA se preparaba para atacar.

				—Lo siento —dijo—, pero tengo que obe-decer la orden.

				Me hizo una reverencia y entonces lo vi...

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				163

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				¡Un microchip! ¡Exactamente como el de los clones robot!

			

		

		
			
				—¡Mira, Chico-H! —le susurré a Kenny, señalando el microchip.

				Kenny asintió con la cabeza y dijo:

				—¡Tengo un plan!

				—Átalo bien —le ordenó el doctor Kane a SUPERNINJA lanzándole una cuerda.

				Superninja dio una voltereta triple y, cuan-

				do estaba a punto de atraparme... ¡Kenny empezó a bailar como un robot!
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				Era un plan un poco extraño, pero... ¡funcionó! Superninja solo se distrajo una fracción de segundo, pero me bastó para desconectarle el microchip.

				Esperé a que SUPERNINJA se pusiera a actuar 

				como un loco como les había ocurrido a nuestros clones cuando habían perdido el contacto con sus microchips, pero no lo hizo. ¡Solo se quedó dormido!
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				¡¿Eh?!
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				Cuando me aproximé a Superninja y lo ob-servé más de cerca, me di cuenta de que no era un ROBOT como nuestros clones. ¡Era humano! Y volví a tener esa sensación...

				De pronto, el doctor Kane me apartó de un empujón. Agarró a Superninja de los hombros y le gritó:

				—¡Levántate!

				Einstein se le acercó a la carrera.
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				¡Conozco a este hombre!
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				—Sí, ¡ahora no es momento para echar una siesta!

				Pero no pudieron despertarlo.

				—¿Qué has hecho? —me chilló el doctor Kane.

				Se sacó algo del bolsillo y lo arrojó al suelo.

				¡Era una BOMBA DE HUMO!

				No veíamos nada. De repente, el salón de actos se convirtió en un caos. Mientras Kenny y yo tratábamos de abrirnos paso entre la niebla, vi al doctor Kane arrastrando a SUPERNINJA fuera de la sala. 
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				Corrimos tras él, pero cuando salimos afue-ra, el doctor Kane, Einstein y el ninja dur-miente ya huían a bordo del helicóptero de mi tío.

			

		

		
			
				¡La próxima vez te derrotaremos!

			

		

		
			
				Descubriré tu auténtica identidad. Ninja Kid.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Todo el mundo estaba tan contento de que de nuevo hubiéramos evitado un desastre.

				—¡Genial, Ninja Kid! —gritó Sarah.

				—¡Has estado increíble, Chico-H! —excla-mó Tiffany.
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				¡Incluso les pedimos a nuestros clones que nos felicitaran!

				—¡Gracias por vuestro apoyo! —dije.
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				¡Solo veros actuar ya me da hambre!

			

		

		
			
				Habéis estado geniales, chicos.
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				—¡Sí, no podríamos haberlo hecho sin vo-sotros! —añadió Kenny.

				—Eh, Nelson y Kenny, ¿podríais acompa-ñarnos hasta la salida del campamento? —les pedí a los clones.

				Nuestros compañeros de clase se despi- dieron con la mano.
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				Cuando estuvimos lo bastante lejos, Kenny y yo nos cambiamos y nos despedimos de nuestros clones.

				—Lo habéis hecho genial, chicos —les dije.

				—Ahora nadie sospechará de cuál es nues-tra auténtica identidad —musitó Kenny.

				—¡Hasta pronto! —exclamó Robot Nelson.

				—¡Me ha encantado ser tú! —dijo Robot Kenny.

				Fue un momento un poco emotivo devol-ver los clones a sus maletas.
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				Cuando regresamos al campamento, Sarah y Tiffany vinieron corriendo a recibirnos.

				—¡No puedo creer que hayáis acompaña-do a Ninja Kid y a Chico-H! —suspiró Sarah.

				—¡Chico-H es taaaaaan guay! —añadió Tiffany.

				—Sí, está muy bien —coincidió Kenny, son-rojándose.
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				nueve

				Cuando regresamos a casa, les contamos a mamá y a la abuela TODO lo ocurrido en el campamento.
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				Las dos respiraron aliviadas al oír que habíamos conseguido detener otro ataque del doctor Kane, pero se llevaron una gran decepción cuando les confesamos que ha-bíamos usado a los clones para que hicieran el examen de matemáticas, montaran las tien-das y compitieran en la carrera de canoas en nuestro lugar.

				—Habéis corrido muchos peligros por no escucharnos —dijo la abuela—. Me gustaría po-der confiar en vosotros cuando os pido algo.
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				—Ha sido todo culpa mía —confesó Kenny—. Me he dejado llevar por esta nueva versión tan perfecta de mí mismo.

				—Yo también —añadí.

				—Bien. Ya sabéis que habrá CONSECUEN-CIAS —dijo mi madre, muy seria.

				—Ay... —suspiró Kenny—. Las consecuencias no son nunca nada bueno.

				—Os voy a retirar los clones —resolvió la abuela—. Ya han cumplido con su cometido y me temo que no podré confiar en vosotros hasta que seáis más mayores.

				Kenny y yo asentimos con 

				la cabeza, muy abatidos.

			

		

		
			
				¡Ya los echo de menos!
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				—¡Y los dos tendréis que repetir el examen de mates! —decidió mi madre.

				—Será mejor que esta vez tratéis de es- tudiar —nos sugirió la abuela.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				178

			

		

		
			
				
					
						N

					

				

				
					
						O

					

				

				
					
						O

					

				

				
					
						O

					

				

				
					
						O

					

				

				
					
						O

					

				

				
					
						!

					

				

			

			
				
					!

				

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				¡En lugar de hacer concursos de comida o practicar con el lazo!

			

		

		
			
				Cuando estábamos a punto de cenar, me acordé de algo.

				—Ese SUPERNINJA tenía algo extraño —les dije a la abuela y a mamá—. Creo que... lo he reconocido.

				—¿Qué aspecto tenía? —preguntó mamá.
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				—Llevaba un traje ninja que solo le dejaba los ojos al descubierto —dije—, pero ¡he con-seguido esto!

				La abuela examinó el microchip con dete-nimiento.

				—Me resulta familiar —observó.

				—¿Qué hace? —quiso saber Kenny.

				—Puede usarse para controlar mental- mente a otro ser —respondió la abuela.
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				Y añadió:

				—Es uno de los inventos que el doc-tor Kane me robó cuando huyó.

				—Nelson —dijo la abuela, muy seria—, creo que Superninja es TU PADRE.

			

		

		
			
				¿¿¿QUÉ???
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				—¡No puede ser! —solté—. ¿Por qué querría luchar conmigo mi propio padre?

				—Porque no pensaba por sí mismo —me aclaró mamá—. El doctor Kane controlaba todos sus pensamientos.

				—Tu tío ha insertado algo muy especial en este microchip —observó la abuela.
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				—¡Un diamante morado! —exclamó Kenny.

				—Un hipnodiamante —lo corrigió la abuela—. He estado investigando un poco. Tienes que machacar varias piedras púrpura para fabricar uno de estos. Y esas piedras son muy escasas. Puede que Duck Creek sea el único lugar del mundo en el que pueden encontrarse.
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				—¿Y por eso el doctor Kane quiere echar de la ciudad a todos sus habitantes? —pre-gunté.

				—Exacto —confirmó mamá—. Para excavar toda la zona. 

				—¡Qué mal rollo! —exclamó Kenny—. ¿Qué tal un pedazo de pastel de manzana?
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				¡Pastel 

				de manzana! ¡ÑAM!

			

		

		
			
				—Vale —se rio mamá.

				—¡Sííííí! —repuso Kenny.

				—¿Crees que papá estará bien? —pregunté.

				—Dudo que el doctor Kane le haga nunca ningún daño a su propio hermano —dijo mamá.
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				—Pero seguro que debe de tener otro mi-crochip —suspiró la abuela, abatida—. Y cuan-do se lo ponga, tu padre volverá a estar bajo su control.

				—No soporto la idea de que lo esté obli-gando a hacer cosas a las que él se opondría —dijo mamá.

				—Mamá, te prometo que algún día Kenny y yo traeremos a papá de vuelta.

				Mi madre sonrió y dijo:

				—Lo sé.
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